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RESUMEN
Este artículo analiza los cambios de ocupación y usos del suelo registrados entre 1990 y 2003
en La Alcarria Conquense, en el NW de la provincia de Cuenca, España. Compara los usos del
suelo actuales con los usos potenciales con objeto de analizar posibles disfunciones en relación
a la capacidad agroforestal del territorio. Este estudio ha fundamentado la aceptación de al-
gunos proyectos enmarcados en un Plan de Acción Local, elaborado mediante planificación
participativa, con el fin de corregir impactos ambientales y de progresar hacia un desarrollo
sostenible de la comarca.
Palabras Clave:
Cambios de usos y ocupación del suelo, modelo de capacidad agroforestal, desarrollo soste-
nible, La Alcarria Conquense.
ABSTRACT
This article analyzes the land use and cover changes registered between 1990 and 2003 in The
Alcarria Conquense, in the NW of the province of Cuenca, Spain.  Likewise, it compares the
current land use with the potential uses with purpose to analyze dysfunctions relating to the
agroforestry capacity of the territory.  This study has supported the acceptance of some projects
framed in a Local Action Plan, elaborate by means of participatory planning, in order to correc-
ting environmental impacts and of progressing toward a sustainable development of the region.
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INTRODUCCIÓN
En la Conferencia de Naciones Unidas sobre
Medio Ambiente y Desarrollo de 1992, se hizo
un llamamiento a las autoridades locales
para que elaborasen Agendas Locales 21,
con el fin de implantar estrategias de desarro-
llo sostenible a nivel local. Para responder a
esta demanda global, la provincia de
Cuenca se ha comprometido a implantar
Agendas Locales 21 en todos sus municipios. 
Uno de los aspectos más cruciales para al-
canzar la sostenibilidad es evaluar los cam-
bios de ocupación del suelo que se han
producido a lo largo del tiempo. Iniciativas,
programas y proyectos internacionales han
ahondado sobre este problema, como Land
Use and Cover Change (Baulies y Szejwach,
1998; Pontius et al., 2004; Lambin y Geist,
2006). Otros estudios analizan la influencia de
los cambios de uso del suelo sobre el cambio
global, en el marco del Panel Interguberna-
mental sobre Cambio Climático (Dolman et
al., 2003). 
En un ámbito continental-regional, CORINE-
Land Cover (Feranec et al., 2007) es la inicia-
tiva  europea más significativa. En Europa,
Jongman (1996) estudia las consecuencias
ecológicas y paisajísticas de los cambios de
uso del suelo. En España, el OSE (2006) analiza
los cambios de ocupación del suelo en la dé-
cada 1990-2000, basándose en CORINE-Land
Cover.
A nivel local, este problema se aborda con di-
ferentes métodos, fuentes y periodos de aná-
lisis pero, en todos los casos, se considera
como un objeto de investigación relevante
por las consecuencias ecológicas y socioe-
conómicas que conlleva. Existen abundantes
trabajos que analizan los cambios ocurridos
en los últimos años, en bosques tropicales (Ol-
chev et al., 2008; Hayes et al, 2008; Siwe y
Koch, 2007; Guerra-Martínez y Ochoa-
Gaona, 2005), sabanas (Thielen, 2008; San-
tana y Salas, 2007), arrozales (Cheng et al.,
2007), regiones áridas (French et al., 2008;
Rogan et al., 2008), montañas mediterráneas
(Gómez et al., 2007; Camacho y Toribio, 1997;
Martínez Vega, 1989) y alpinas (Rutherford et
al., 2008; Rickebusch et al., 2007). La detec-
ción de cambios permite analizar la defores-
tación (Olchev et al., 2008), el avance de la
frontera agrícola (Liang y Ding, 2006; Siwe y
Koch, 2007), la relación entre erosión y soste-
nibilidad (Gómez et al., 2007), paisaje y soste-
nibilidad (Alguacil, 1985; Baskent y
Kadiogullari, 2007; Thielen et al., 2008), la or-
denación del territorio (Santana y Salas, 2007),
hidrología de cuencas (Verbunt et al.,, 2005)
y los flujos de agua entre vegetación y suelo
(Olchev et al., 2008). 
La mayor parte de análisis de cambios se fun-
damentan en una tabulación cruzada (San-
tana y Salas, 2007; Gómez et al., 2007;
Feranec et al., 2007; Guerra-Martínez y
Ochoa-Gaona, 2005; Martínez Vega, 1989; Al-
guacil, 1985). Otros autores ensayan métodos
alternativos como la relación entre los valores
esperados y observados (Santana y Salas,
2007), modelos exponenciales de distribución
fractal (Thielen et al., 2008), árboles de clasifi-
cación y redes neuronales (Rogan et al.,
2008), modelos estadísticos lineales (Ruther-
ford et al., 2008), de regresión lineal (Hayes et
al., 2008), regresión logística (Rickebusch et
al., 2007), la comparación de los usos del
suelo con las emisividades de la superficie
(French et al., 2008), métodos automáticos de
entrenamiento de los datos (Huang et al.,
2008) y técnicas de análisis del vector de
cambio (Siwe y Koch, 2007). 
Aunque los trabajos más antiguos se basaban
en la tabulación cruzada de mapas fotointer-
pretados (Alguacil, 1985; Martínez Vega,
1989), la mayor parte de los ensayos recientes
se fundamentan en un análisis diacrónico de
imágenes LANDSAT TM y/o ETM (Olchev et al.,
2008; Huang et al., 2008; Feranec et al., 2007;
Gómez et al., 2007; Santana y Salas, 2007;
Siwe y Koch, 2007;  Liang y Ding, 2006; Gue-
rra- Martínez y Ochoa-Gaona, 2005). Menos
frecuentes son estudios en los que se em-
plean imágenes MODIS (Hayes et al., 2008),
ASTER (French et al., 2008), SPOT (Cheng et al.,
2008) e IKONOS (Huang et al., 2008). 
Otras investigaciones evalúan los cambios de
usos del suelo entre dos fechas de referencia
y predicen los usos del suelo del futuro, basán-
dose en autómatas celulares y cadenas de
Markov (García-Frapolli et al., 2007). En esta
misma línea, Eastman (2007) introduce el con-
cepto de los SIG verticales y diseña un mode-
lador de cambios de uso del suelo. 
Por último, es de gran importancia adecuar
los usos a la capacidad de uso de las tierras
con objeto de evitar impactos negativos
sobre determinados ecosistemas. Trabajos
anteriores, tras la integración de variables bio-
físicas, han comparado ambas coberturas,
proponiendo recomendaciones de uso (Al-
guacil, 1985; Labrandero y Martínez Vega,
1995).
OBJETIVOS
El objetivo principal es analizar los cambios de
uso y ocupación del suelo de La Alcarria Con-
quense y poner las bases para medir su im-
pacto sobre la sostenibilidad de los
ecosistemas. 
Para alcanzar este objetivo global es necesa-
rio plantearse dos objetivos específicos:
1. Analizar espacial y temporalmente los
cambios de ocupación y uso del suelo,
producidos desde 1990 hasta 2003.
2. Comparar los usos del suelo actuales con
un modelo de capacidad agroforestal.
Este trabajo será la base de un estudio poste-
rior en el que se pretende predecir un modelo
futuro de usos.
ÁREA DE ESTUDIO
La Alcarria Conquense es una de las 7 comar-
cas geográficas de la provincia de Cuenca.
Se localiza en el extremo noroccidental de la
misma y ocupa una superficie de 2.514 Km2,
distribuida en 42 municipios (Figura 1).
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Según el Padrón de 2007 acogía una pobla-
ción de 11.641 habitantes, con una densidad
media de 4,63 hab/Km2. 
La presión de una población estacional que
se multiplica en los periodos vacacionales
sobre las infradimensionadas infraestructuras
ambientales, la presión agrícola sobre zonas
vulnerables, los incendios forestales y la cre-
ciente construcción de infraestructuras viarias
son las principales amenazas de los paisajes y
de las zonas forestales de la comarca. 
METODOLOGÍA
Cambios de uso y ocupación
del suelo
Para identificar las transformaciones de los
usos y cubiertas del suelo ocurridas entre 1990
y 2003 se han utilizado dos fuentes cartográfi-
cas. Por una parte, los mapas CORINE-Land
Cover de 1990 y 2000 (CLC90-CLC2000). Se
han cortado de acuerdo a los límites de la
zona de estudio. Estos productos han sido re-
alizados mediante la interpretación visual de
imágenes LANDSAT 5-TM de 1987, en el primer
caso, y de imágenes LANDSAT 7-ETM+ de los
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Figura 1.- Localización del área de estudio.
años 1999 y 2000, en el segundo (JRC-EEA,
2002; IGN, 2004). 
La segunda fuente empleada para analizar
los cambios más recientes ha sido un mapa
de usos del suelo propio, elaborado me-
diante análisis visual y digitalización en pan-
talla de una ortoimagen LANDSAT 7-ETM+, de
agosto de 2002, con apoyo de ortofotogra-
fías aéreas pancromáticas del SIG Oleícola
(0,5 m de resolución espacial) y trabajo de
campo. Adicionalmente, se ha empleado
una imagen ASTER de 2003 para fotointerpre-
tar un gran incendio ocurrido ese año en la
Sierra de Altomira, cuyo perímetro ha sido in-
cluido en este mapa de usos del suelo de
2003 (MUS2003). Se ha empleado una combi-
nación de bandas del infrarrojo cercano y del
rojo integradas con el canal pancromático,
tras un remuestreo del tamaño de píxel a 15
metros. Se ha empleado una leyenda similar
a la de CORINE-Land Cover, aunque des-
agregando algunas categorías, con objeto
de poder comparar el producto resultante
con CLC90-CLC2000. 
Para proceder a la detección de cambios
entre 1990 y 2000 no se ha empleado el pro-
ducto 4, conocido como base de datos na-
cional de cambios (IGN, 2004). Para hacer
más legible el mapa resultante, se han agru-
pado los cambios más significativos, me-
diante superposición de mapas vectoriales y
tabulación cruzada.
A pesar de los pocos años transcurridos entre
2000 y 2003, se han producido transformacio-
nes de gran importancia ambiental. Con ob-
jeto de cartografiar la distribución espacial
de estos grandes cambios, se han super-
puesto los productos CLC2000 y MUS2003.
Somos conscientes de que se comparan dos
mapas de escalas distintas (1:100.000 y
1:50.000), con distinto nivel de detalle en la
delimitación de las manchas (tamaños míni-
mos cartografiables de 25 ha y 1 ha), aunque
con leyendas comparables. Neumann et al.,
(2007) reflexionan sobre la dificultad de com-
parar mapas de usos y ocupación del suelo,
elaborados con métodos, objetivos y fuentes
diferentes. No obstante, consideramos que se
trata de una primera evaluación de aproxi-
mación al conocimiento de las principales
transformaciones. 
Han sido evaluadas y rechazadas otras alter-
nativas. La idea original fue comparar el
mapa de usos de 2003 con la versión digital
del mapa de cultivos y aprovechamientos,
de similar escala y nivel de detalle, correspon-
diente a los años setenta y ochenta. Sin em-
bargo, este mapa presenta un
desplazamiento planimétrico en la delimita-
ción de las manchas de uso, que no es cons-
tante. Otra alternativa, que está siendo
evaluada, es la elaboración de un mapa de
usos del suelo de 1956-57, mediante fotointer-
pretación del vuelo americano.
Localización de usos agrícolas
inadecuados
Mediante un método de Evaluación de Tie-
rras y un sistema experto (de la Rosa et al.,
2004), implementado en un SIG, se ha elabo-
rado un modelo de capacidad agroforestal
de las tierras, basado en la integración de 4
factores y 12 variables biofísicas. 
Comparando la aptitud agroforestal de las
tierras con MUS2003, se han localizado las
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áreas cuyos usos son inadecuados física-
mente y generan diversos impactos ambien-
tales. Los principales usos agrícolas
inadecuados han sido objeto de atención en
el Plan de Acción Comarcal y su representa-
ción cartográfica ha sido incluida en un
mapa ambiental de la comarca.
RESULTADOS
Entre 1990 y 2000, cerca de 9.500 hectáreas,
es decir el 3,77% de la superficie comarcal,
han sufrido algún cambio de uso (Tabla 1). 
Más del 40% de estas transformaciones están
relacionadas con ganancias de la cubierta
vegetal. En algunos casos, se trata de repo-
blaciones forestales que han afectado a algo
más de 400 ha. La mayor parte de ellas, se
han realizado con diferentes especies de
pinos. Siguiendo recomendaciones de algu-
nos expertos, se han introducido plantones de
encinas (Quercus ilex) y de robles o quejigos
(Quercus faginea) en las repoblaciones, en
aquellos lugares donde estas especies son la
vegetación autóctona clímax. Estas actua-
ciones se han realizado en las parameras de
Verdelpino de Huete, Gascueña y en la Sierra
de Bascuñana.
En otros casos, la ganancia de la cubierta ve-
getal está relacionada con la regeneración
natural de la vegetación como consecuencia
de la menor presión agrícola y ganadera  ejer-
cida sobre el territorio. Este tipo de cambios es
el que ocupa la mayor superficie de las trans-
formaciones, algo más de 3.358 ha., es decir,
el 35% de su extensión total. Bajo esta catego-
ría general, se agrupan diversos tipos de cam-
bios. Por un lado, las tierras ocupadas por
matorrales que han progresado hacia la ve-
getación clímax, densificando su cobertura o
avanzando hacia un matorral de transición
con la presencia de arbolado disperso, ya sea
de frondosas o de coníferas. Por otro, se han
incluido en esta categoría las zonas reciente-
mente quemadas en 1990 y que, en 2000, ya
presentaban una recuperación de la vegeta-
ción afectada. Estas manchas se localizan en
la vertiente occidental de la Sierra de Bascu-
ñana y en los flancos de las alcarrias, en los va-
lles de los ríos Mayor y Guadamejud. 
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Código DESCRIPCIÓN ÁREA (Ha) A % B %
11 Abandono de cultivos 90,21 0,04 0,95
12 Repoblaciones forestales 403,03 0,16 4,25
13 Regeneración natural de vegetación 3.358,12 1,34 35,39
21 Nuevos regadíos 1.832,34 0,73 19,31
22 Arranque de olivos 111,66 0,04 1,18
23 Roturaciones de tierras 1.426,37 0,57 15,03
24 Aclarado de zonas arboladas 1.737,09 0,69 18,31
25 Zonas quemadas 530,69 0,21 5,59
TOTAL 9.489,51 3,77 100,00
La Alcarria Conquense 251.400,00
Tabla 1.- Cambios de uso ocurridos entre 1990 y 2000, según CORINE-Land Cover1.
1 El porcentaje de la columna A se refiere a la proporción de cada cambio de uso del suelo respecto
a la superficie total de la comarca. En cambio, el porcentaje de la columna B se refiere a la proporción
de cada cambio de uso respecto a la superficie total afectada por transformaciones.
Entre los espacios forestales que han perdido
cobertura vegetal es preciso reseñar las zonas
recientemente quemadas y las áreas que
han sufrido clareos de su masa arbórea. Las
zonas recorridas por el fuego afectan a 530
ha. de pinares, localizadas en el término de
Villar y Velasco. Según la base de datos de la
Dirección General de Biodiversidad (DGB),
del Ministerio de Medio Ambiente, que re-
coge los partes de incendios, en el año 2000
se registró un incendio forestal a causa de
una chispa de una máquina que recorrió el
28% de este municipio.
Además, un 18% de la superficie de cambios
ha sufrido un aclareo de las masas forestales.
Se trata de pinares o bosques mixtos que en
el año 2000 se encuentran ocupados por ma-
torral boscoso de transición. Estas zonas se lo-
calizan en el noreste de la comarca, entre los
municipios de Arandilla del Arroyo y Alcan-
tud, y en el sureste, en los términos de Villar y
Velasco y Pineda de Gigüela. En algunos
casos, los propietarios de los montes realizan
clareos con el objetivo de implantar medidas
de selvicultura preventiva y de progresar
hacia un bosque maduro en el que se propi-
cie el crecimiento de las quercíneas (encinas
y robles) que coexisten con los pinos. Sin em-
bargo, en la mayoría de los casos, se trata de
una regresión de la cubierta vegetal por el
impacto de incendios forestales ocurridos a
comienzos de los años 90. Según la DGB, se
produjo un gran incendio forestal en Alcan-
tud, a causa de la caída de un rayo, que
afectó a 2.535 ha, equivalente al 44% de su
término municipal. En las áreas donde la se-
veridad del fuego ha sido menor, el bosque
arbolado cerrado ha sido sustituido por
masas de matorrales arbolados. Ha sido es-
pecialmente significativa la huella ecológica
de este incendio en este municipio en el que
el 99% de su superficie está ocupada por há-
bitat de importancia comunitaria, según la Di-
rectiva 92/43CEE. 
También se registran roturaciones de tierras
forestales, la mayor parte ocupadas por ma-
torrales subarbustivos aunque también por
masas arbóreas de perennifolias esclerófilas y
quejigales. Según el mapa CLC 2000, ahora
se dedican a cultivos agrícolas de secano o
mantienen un mosaico de tierras agrícolas
con importantes espacios de vegetación na-
tural. Esta transformación atañe a más de
1.400 ha, es decir al 15% de los cambios ocu-
rridos en el conjunto de la comarca. Las man-
chas más compactas se encuentran en los
términos de Villar de Domingo García y Villas
de la Ventosa, en el este de la comarca, así
como en Pineda de Gigüela y en Torrejoncillo
del Rey, en el extremo meridional. 
Los nuevos regadíos afectan a más de 1.800
ha, lo que supone cerca del 20% de la super-
ficie de cambios acaecidos. En ocasiones, se
trata de antiguos campos de cultivos herbá-
ceos de secano que han sido transformados
en regadíos. Los casos más significativos se
encuentran en el suroeste, en los términos de
Leganiel y Barajas de Melo, en las vegas de
los ríos Calvache y Tajo, en el canal de Estre-
mera. En el sureste, en la vega del Gigüela,
también se han puesto en regadío dos pe-
queños polígonos. Las superficies más gran-
des, sin embargo, son antiguos secanos
herbáceos que ahora están ocupados por un
mosaico de cultivos mixtos, en secano y rega-
dío. Esta comarca, en el área de influencia
de Buendía, es muy sensible al problema del
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agua. Comienza a extenderse la idea de
aprovechar mejor estos recursos in situ.
En la Figura 2 se muestra una ventana, en el
sector comprendido entre Gascueña y Ca-
ñaveras, representativa de los cambios ocurri-
dos entre 1990 y 2000. En el fondo de los valles
de los arroyos de la Pradera y Perales, que for-
man el río Viejo, tributario del embalse de
Buendía, se observa un mosaico de cultivos
mixtos, en secano y regadío, que ocupan
una superficie de 1.832 ha En el marco de
esta iniciativa de desarrollo agrario, se han in-
cluido 111 ha de tierras ocupadas por mato-
rrales que han sido roturadas. Entre las
ganancias de la vegetación es destacable
una mancha, en el noroeste, que ha sido re-
poblada con pinares y los flancos de las alca-
rrias, al este de Cañaveras, en los que la
vegetación natural se ha densificado. 
Entre los años 2000 y 2003, no se pretende re-
alizar una comparación minuciosa debido a
las reservas metodológicas comentadas en el
apartado anterior. De forma general, sigue
constatándose la progresión de la cubierta
vegetal en modo de regeneración natural de
la misma y de repoblaciones forestales (Tabla
2).
Uno de los cambios más significativos, en tér-
minos ambientales, ha sido el área quemada
por un gran incendio forestal que ha afec-
tado al sector noroeste de la comarca, ocu-
rrido el 31 de julio de 2003. Ha recorrido 3.241
hectáreas, degradando la cubierta vegetal
de un 42% del término municipal de Buendía
y del municipio adyacente de Puebla de Don
Francisco. La causa de su inicio se ha debido
a la quema de basuras en un vertedero. El
fuego ha recorrido buena parte de la Sierra
de Altomira, zona de alto valor ecológico de
la Red Natura 2000 que ha sido declarada
Zona de Especial Protección para las Aves
(ZEPA) y Zona de Especial Conservación
(ZEC). 
Como puede observarse en la Figura 3, el im-
pacto de los incendios forestales sobre el
medio natural de la comarca es relativa-
mente preocupante. El Índice de Área Que-
mada (IAQ) relaciona el área quemada
forestal (AQF) y la no forestal (AQNF) con la
superficie municipal (SM).
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Código DESCRIPCIÓN ÁREA (Ha) A % B %
12 Repoblaciones forestales 17.311,24 6,89 29,16
13 Regeneración natural de la vegetación 31.637,10 12,58 53,29
21 Nuevos regadíos 861,93 0,34 1,45
23 Roturaciones de tierras 6.394,97 2,54 10,77
25 Áreas quemadas 3.160,22 1,26 5,32
TOTAL 59.365,45 23,61 100,00
La Alcarria Conquense 251.400,00
Tabla 2.- Cambios de uso ocurridos entre 2000 y 2003, según CLC 2000 y MUS20032.
2 Los porcentajes de las columnas A y B tienen el mismo significado que en la Tabla 1.
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Figura 3.- Impacto de los incendios forestales sobre el medio natural de La Alcarria Conquense entre 1988 y 2003.
Fuente: DGB3.
3 Los números en el mapa indican el número de conatos e incendios forestales ocurridos en cada mu-
nicipio en el periodo analizado.
En términos globales, no parece que los in-
cendios forestales sean un grave riesgo am-
biental ya que han afectado, en un periodo
similar al analizado en los cambios de usos del
suelo (1988-2003), a un 3,56% de la superficie
comarcal. De los 252 eventos ocurridos, tan
sólo 3 de ellos han sido grandes incendios
(>500 ha) que han afectado a los municipios
de Alcantud (verano de 1991), Villar y Ve-
lasco (verano de 2000) y Buendía-Puebla de
Don Francisco (verano de 2003). A pesar de
su escaso número, han asolado un total de
7.524 ha, es decir el 84% de la superficie total
quemada en la comarca. Estos grandes in-
cendios forestales han ocasionado cambios
en la cubierta vegetal, tal como evidencia el
análisis comparativo entre los mapas de usos
del suelo.
Por otra parte, cerca de 900 ha de antiguos
cultivos herbáceos de secano han sido pues-
tas en regadío en la cuenca del río Calva-
che, en Barajas de Melo. Se trata de un sector
localizado en la zona más baja de la co-
marca que sustenta las tierras de mayor ca-
pacidad agrológica. 
La capacidad agroforestal de las tierras tiene
restricciones debidas al factor topográfico, al
riesgo de erosión y a la deficiencia bioclimá-
tica ocasionada por el déficit hídrico y el
riesgo de heladas en este entorno del interior
peninsular. Este último factor es el responsable
de la inexistencia de tierras de categoría S1,
las de mayor capacidad agrológica. 
Comparando el mapa de usos del suelo de
2003 con el modelo de capacidad agrofores-
tal, se aprecia la inadecuación, en algunos
casos severa, de una parte de tierras agríco-
las con limitada capacidad agrológica, de
categorías S3 y N, ocupadas por cultivos de
secano y, aún, de regadío (Tabla 3).
Los usos más preocupantes para el desarrollo
sostenible de la comarca son aquellas tierras
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CAPACIDAD DE USO





1 76.164,09 0,00 3.715,55 2.544,91 3.232,51 85.657,06
2 7.726,16 0,00 926,28 0,00 142,20 8.794,64
3 4.091,80 77,17 272,38 7,93 4.449,28
6 18,23 0,00 0,00 0,00 0,00 18,23
7 1.662,49 0,00 429,37 452,68 148,13 2.692,67
TOTAL 89.662,77 77,17 8.341,17 3.530,77 101.611,88
4 Los códigos de los usos del suelo son los siguientes: 1= cultivos herbáceos de secano; 2 = cultivos leño-
sos de secano; 3 = cultivos herbáceos de regadío; 6 = mosaico de cultivos; 7 = mosaico de cultivos y ve-
getación natural. Los códigos de las clases de capacidad de uso significan: S2 = buena capacidad
agrícola de las tierras; S3 = buena capacidad forestal y moderada capacidad agrícola; S4 = capacidad
marginal. En ocasiones, van acompañadas con factores limitantes relacionados con el riesgo de erosión
(r) o la topografía (t).
Tabla 3.- Comparación de las zonas cultivadas con la capacidad de uso agroforestal de las tierras4.
cultivadas (herbáceos) con declives entre el
7 y 15% e incluso superiores al 15%. Los flancos
de las alcarrias y los cerros son arados por los
agricultores siguiendo la línea de máxima
pendiente como consecuencia de la limita-
ción a la inclinación lateral de la maquinaria
agrícola. Estas malas prácticas agrarias supo-
nen considerables pérdidas de suelo, anual-
mente. Convendría reorientar los usos en
estas zonas vulnerables. En próximos trabajos,
se estudiará la viabilidad de implantar usos al-
ternativos.
Como consecuencia de estos problemas am-
bientales diagnosticados en el contexto de la
Agenda 21 de La Alcarria Conquense, el pro-
grama de actuación de Agricultura y Gana-
dería del Plan de Acción Comarcal (Martínez
Vega, 2007) incorpora una serie de acciones
para luchar contra ellos. Se ha llegado a un
compromiso para divulgar, entre los agricul-
tores, una guía de buenas prácticas agrarias
y ecocondicionalidad, para realizar un buen
manejo de la cubierta vegetal, para aban-
donar el laboreo de las tierras agrícolas en
pendientes elevadas, introducir prácticas de
conservación de suelos y para adecuar las
zonas pastables a la capacidad de carga
ganadera. Se pretende estudiar la introduc-
ción de nuevos regadíos en aquellas tierras
de mayor capacidad agrológica, donde se
disponga de los recursos hídricos necesarios. 
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Respecto a los cambios de uso registrados,
puede decirse que las ganancias de la vege-
tación son significativas en términos ambien-
tales porque contienen la pérdida de suelo y
mejoran la retención hídrica. No obstante, al-
gunas repoblaciones forestales con pináceas
también son discutidas, especialmente las
que colonizan espacios de matorrales que
sustentan sistemas naturales de gran interés
ecológico y que, en algunos lugares, son la
vegetación climácica. En cualquier caso, tra-
ducen la reducción de presión antrópica.
Entre las pérdidas de biomasa, los grandes in-
cendios forestales ocurridos en el periodo
analizado han evidenciado cambios en la
cubierta vegetal que, por su magnitud y
efectos ambientales, pueden considerarse
como una de las mayores amenazas para el
desarrollo sostenible y para la conservación
de la diversidad biológica. 
Otro riesgo natural que afecta a la sostenibi-
lidad y a la biodiversidad de la comarca es la
erosión, especialmente en las tierras agrícolas
ubicadas en zonas vulnerables que tienen li-
mitaciones topográficas por sus elevadas
pendientes. 
Desde el punto de vista metodológico, la
comparación entre los productos CLC90 y
CLC2000 es muy útil pero, en ocasiones, hay
que tomarla con precaución. La incorpora-
ción de nuevas clases en la leyenda CLC2000
como, por ejemplo, la presencia de olivares
en regadío o de un mosaico de cultivos her-
báceos en secano y regadío, refleja cambios
que podrían no ser ciertos, al no existir esas
categorías en 1990. Por otra parte, la borrosa
frontera entre categorías muy próximas,
desde el punto de vista temático, hacen pen-
sar en transformaciones que podrían estar ex-
plicadas por la diferencia de criterios en la
clasificación por parte de los distintos fotoin-
térpretes intervinientes en el proceso carto-
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gráfico. No obstante, los resultados están
contrastados con otras fuentes estadísticas
como los partes de incendios de la DGB o las
estadísticas e informes del Servicio de Rega-
díos del gobierno castellano-manchego.
A pesar de las diferencias metodológicas
entre los productos CLC2000 y MUS2003, éstos
aportan una información preliminar de gran
interés para que el gestor pueda hacer una
evaluación ambiental estratégica y empren-
der acciones para mitigar los efectos ambien-
tales negativos.
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